
Francisca Larraín, presiden-
ta de la fundación Propósito
Corporativo. 

Un elemento clave para
superar la crisis de con-
fianza que vive el país

es la percepción de cuidado que
tienen las personas en relación
con las distintas instituciones
con las que se relacionan, ya
sean públicas o privadas. Sin
embargo, solo una de cada cua-
tro personas responde tener
una percepción de cuidado por
parte de las entidades públicas
y empresas. 

Un estudio de la fundación
Propósito Corporativo, realiza-
do en base a 800 entrevistas a
residentes de Chile entre agosto
y septiembre, descubrió que en-
tre más cuidadas se sienten las
personas por una institución,
más confianza tienen en ella. 

Según las personas encuesta-
das, la percepción de cuidado se
relaciona principalmente con
tres aspectos: el respeto, la se-
guridad y la empatía. En este
contexto, solo el 25% responde
que tiene este trato en su rela-
ción con las empresas y solo el
23% afirma que este es el caso
con las instituciones públicas.
Además, solo el 29% responde
sentirse respetado por su em-
pleador o educador. 

“Lo más importante es enten-
der que la percepción de cuida-
do se genera dentro de un con-
texto de relación. Yo voy a espe-
rar que el otro me cuide, pero
esa expectativa de cuidado va a
estar delimitada por un contrato
tácito o explícito de esa relación.
Yo espero algo de, por ejemplo,
un proveedor de servicios bási-
cos. Esa expectativa de cumpli-
miento de cuidado de esa em-
presa de servicios básicos va a
ser diferente a la expectativa
que yo voy a tener de cuidado
respecto de, por ejemplo, mi
empleador”, explica Francisca
Larraín, presidenta de la funda-
ción Propósito Corporativo.

Sector privado

Por este motivo, las razones
por las que las personas no se
sienten cuidadas varían, depen-

diendo de la institución. En el
caso de las empresas en general,
los encuestados mencionan co-
mo principales razones de su
percepción pesimista que pri-
ma el interés económico, que
hay una falta de empatía y que
el cuidado es superficial. 

Dentro del sector privado, los
centros de salud y clínicas tie-
nen la percepción más alta de

cuidado, con un 40% de res-
puestas positivas. En este caso,
se destaca la calidad del servi-
cio, la disponibilidad y la preo-
cupación como razones de esta
visión más positiva. 

A las clínicas les siguen los
bancos y las isapres o Fonasa,
con un 36% de personas que
afirman sentirse respetadas y
seguras por estas instituciones. 

En el último lugar figuran las
compañías de seguro, segmen-
to por el cual solo el 18% de los
encuestados dice sentirse cui-
dado. Los principales motivos
que dan para explicar esta per-
cepción es que carecen de certe-
za en sus pagos o que ven nega-
tivamente la seguridad de estas
instituciones. 

En el caso de las institucio-
nes públicas, la principal razón
que dan las personas para ex-
plicar la falta de cuidado es que
existe una ausencia de preocu-
pación, que tienen desconfian-
za y que la entidad solo “cum-
ple con lo básico”.

Instituciones públicas

En el ámbito público, hay
gran diferencia entre las institu-
ciones que lo componen. El
79% dice sentirse cuidado por
Bomberos, mientras que solo el
17% tiene esta percepción del
Gobierno Central. 

En el caso de los municipios,
que tienden a tener mayor cer-
canía con los ciudadanos, solo
el 25% afirma sentir un cuidado
de estas entidades. Esta percep-
ción, expresan los encuestados,
se debe principalmente a la falta
de seguridad, la ausencia de co-
municación y una escasa preo-
cupación ciudadana. 

Medidas

Poner atención a la forma en
que las personas se podrían sen-
tir cuidadas por las institucio-
nes con las que se relacionan
podría ayudar a superar la crisis
de confianza que vive el país.
En este contexto, Larraín reitera
que la confianza está demarca-
da por la relación que tiene la
entidad con el ciudadano. 

“Dado eso, es tremenda-
mente relevante detectar cuá-
les son las expectativas que los
grupos de interés tienen de es-
tas entidades tanto públicas
como privadas; cuáles son los
dolores que tienen respecto de
esas expectativas no cumpli-
das y gestionar en forma dife-
renciada”, asevera.

Solo una de cuatro personas se
siente cuidada por las instituciones 
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UN ESTUDIO VERIFICÓ QUE LA PERCEPCIÓN DE CUIDADO SE ASOCIA A LA CONFIANZA:

En el caso de las entidades públicas, los ciudadanos ven una falta de preocupación, mientras que

por parte de las empresas la sensación es que prima el interés económico. 

Solo el 29% de los encuestados se siente cuidado por su empleador o por
su educador. 

FRENTE A LA CRISIS DE CONFIANZA EN LAS INSTITUCIONES,

UN ELEMENTO CLAVE SERÍA REFORZAR LA PERCEPCIÓN DE CUI-

DADO, QUE, SEGÚN LOS ENCUESTADOS, SE RELACIONA PRINCI-

PALMENTE CON EL RESPETO, LA SEGURIDAD Y LA EMPATÍA EN

LA RELACIÓN CON LA ENTIDAD, YA SEA PÚBLICA O PRIVADA. 

‘‘Es relevante
detectar cuáles son las
expectativas que los
grupos de interés tienen
de estas entidades tanto
públicas como privadas;
cuáles son los dolores”. 
................................................................

FRANCISCA LARRAÍN, PRESIDENTA DE LA
FUNDACIÓN PROPÓSITO CORPORATIVO.

No obstante, en el

noveno mes del año la

segunda economía

global mostró cifras

alentadoras.

Su menor crecimiento eco-
nómico en más de un año re-
gistró China en el tercer tri-
mestre, justo cuando sus auto-
ridades lanzaron recientemen-
te una serie de medidas para
impulsar su actividad.

El Producto Interno Bruto
(PIB) de la segunda mayor eco-
nomía del mundo, y principal
destino de las exportaciones
chilenas, creció un 4,6% intera-
nual en el tercer trimestre, una
cifra levemente mejor a lo es-
perado por el mercado (4,5%).

El gobierno chino aspira a
crecer el 5% este año, un núme-
ro que cualquier país occiden-
tal envidiaría, pero que está
muy lejos de la expansión de
dos dígitos que durante años
sostuvo la economía china.

La Oficina Nacional de Esta-
dística (ONE) de China atribu-
yó la desaceleración del trimes-
tre a un “entorno externo com-
plicado y difícil (...), así como a
los nuevos problemas de desa-
rrollo económico interno”.

El PIB del tercer trimestre es
inferior al 4,7% del período
abril-junio y, sobre todo, re-
presenta el crecimiento más

débil desde principios de 2023,
cuando China empezaba a re-
lajar sus estrictas medidas con-
tra el covid-19.

“Es el registro más bajo en los
últimos seis trimestres y contem-
pla cierta heterogeneidad entre
sectores. Durante los primeros
nueve meses del año la actividad
avanzó 4,8%, el extremo inferior
del objetivo de crecimiento anual
de China”, dijo un informe en
Chile del Banco Santander.

Un septiembre mejor

Pese al bajo desempeño tri-
mestral, las ventas al por me-
nor, el principal indicador del
consumo de los hogares, re-
puntaron en septiembre en ta-
sa interanual (3,2%), tras el
2,1% de agosto, lo que repre-
senta una señal alentadora.

Asimismo, el desempleo ur-
bano bajó en septiembre a
5,1%, en comparación al 5,3%
de agosto. Estas cifras contras-
tan con una serie de datos de-
cepcionantes en materia de in-
flación, inversión y comercio.

“El consumo se habría fortale-
cido gracias a los estímulos que
ha venido anunciando el gobier-
no chino desde septiembre del
presente año, los que siguen
siendo centrales en la atención
de los inversionistas, quienes es-
peran más detalles de los mon-
tos de estos”, dijo el Santander.

Ante la desaceleración eco-
nómica, las autoridades han
anunciado en las últimas se-
manas una serie de medidas
para estimular la actividad.

China anota menor
crecimiento del PIB 
en más de un año
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DURANTE EL TERCER TRIMESTRE:

El gobierno de Xi Jinping aspira a crecer un 5% este año, lejos de la
expansión de dos dígitos que durante años sostuvo su economía.
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Pocas imágenes han cap-
turado mejor el ingenio
innovador de Estados
Unidos. El 13 de octubre,

un enorme cohete propulsor
construido por SpaceX se lanzó
hacia el borde de la atmósfera,
para luego descender de nuevo a
la Tierra y ser atrapado con preci-
sión por la torre de lanzamiento
desde la cual, minutos antes, ha-
bía despegado. Gracias a esta ma-
ravilla de la ingeniería, los gran-
des cohetes podrían volverse
reutilizables, lo que haría que la
exploración espacial sea más ba-
rata y ambiciosa. Sin embargo,
así como el lanzamiento fue un
testimonio del ingenio estadou-
nidense, también lo es Elon
Musk, fundador de SpaceX, en
cuanto a lo que está saliendo mal
en la política de ese país. Con su
apoyo a Donald Trump, Musk ha
difundido desinformación sobre
fraude electoral y la ayuda tras
huracanes, y ha despreciado a
sus oponentes calificándolos de
idiotas malintencionados.

Estados Unidos, por su parte,
sigue acumulando un rendimien-
to económico impresionante, aun
cuando su política se vuelve más
tóxica. A medida que los estadou-
nidenses se preparan para acudir
a las urnas en menos de 20 días,
los republicanos y demócratas
nunca han desconfiado ni discre-
pado tanto entre ellos. Con ese te-
lón de fondo sombrío, ¿puede la
asombrosa economía estadouni-
dense seguir prosperando?

En las últimas tres décadas, Es-
tados Unidos ha dejado atrás al
resto del mundo desarrollado. En
1990, representaba alrededor de
dos quintas partes del PIB del G7.
Hoy en día constituye la mitad.
La producción por persona es
ahora aproximadamente un 30%
superior a la de Europa Occiden-
tal y Canadá, y un 60% superior a
la de Japón, diferencias que se

han duplicado desde 1990. Misi-
sipi puede ser el estado más po-
bre de Estados Unidos, pero sus
trabajadores ganan, en prome-
dio, más que los británicos, cana-
dienses o alemanes. Reciente-
mente, China también ha retro-
cedido. Después de haberse acer-
cado rápidamente a Estados
Unidos en los años previos a la
pandemia, su PIB nominal ha caí-
do de alrededor de tres cuartos
del de Estados Unidos en 2021 a
dos tercios en la actualidad.

Este récord está ahora en peli-
gro. A medida que Estados Unidos

se ha vuelto más partidista, tanto
Kamala Harris como Trump, los
dos candidatos presidenciales, se
están centrando en políticas que
protegen a sus propios seguidores,
en lugar de expandir la tarta eco-
nómica en su conjunto. Estados
Unidos no está a punto de perder
su liderazgo económico, pero, tar-
de o temprano, la política corrupta
comenzará a cobrar un precio ele-
vado, y para entonces será difícil
revertir el rumbo.

Para entender por qué, prime-
ro consideremos los factores de-
trás del éxito de Estados Unidos.

Las ventajas innatas juegan un
papel importante. Estados Uni-
dos es un país grande, bendeci-
do con vastos recursos energéti-
cos. La revolución del petróleo
de esquisto ha impulsado quizás
una décima parte de su creci-
miento económico desde princi-
pios de los años 2000. El enorme
tamaño de sus mercados de con-
sumo y capital significa que una
buena idea concebida en Michi-
gan puede tener éxito en los
otros 49 estados del país.

Sin embargo, las buenas políti-
cas también han sido importan-
tes. Estados Unidos ha sabido
combinar una regulación ligera
con un gasto rápido y considera-
ble cuando ocurre una crisis.
Aunque el estímulo extraordina-
rio durante la pandemia alimen-
tó la inflación, también aseguró
que Estados Unidos creciera un
10% desde 2020, tres veces más
rápido que el resto del G7. En
cambio, Alemania, más austera,
está atrapada en una recesión por
segundo año consecutivo.

Esta combinación de factores
ha alimentado un poderoso ciclo
virtuoso. El dinámico sector pri-
vado de Estados Unidos atrae in-
migrantes, ideas e inversiones,
lo que genera aún más dinamis-
mo. No solo es hogar de la indus-
tria de lanzamiento de cohetes
más grande del mundo, sino
también de los gigantes de inter-
net y las mejores startups de inte-
ligencia artificial. Sus siete gran-
des empresas tecnológicas jun-
tas valen más que los mercados
bursátiles de Gran Bretaña, Ca-
nadá, Alemania y Japón combi-
nados; Amazon, por sí solo, gas-
ta más en investigación y desa-
rrollo que todas las empresas
británicas juntas. Mientras tan-
to, dado que el dólar es la mone-
da de reserva mundial, los inver-
sionistas tienen un gran apetito
por la deuda estadounidense.

sión privada y erosionar la con-
fianza en la deuda estadouniden-
se como un activo libre de riesgo.

Trump representa el mayor
riesgo para la extraordinaria eco-
nomía de Estados Unidos. Habla
de imponer aranceles desastrosos
a las importaciones y de empren-
der grandes programas para de-
portar a millones de no ciudada-
nos, muchos de los cuales han es-
tado plenamente integrados en el
mercado laboral durante años. Es
indiferente hacia las instituciones,

incluidas la Reserva
Federal y el Estado
de Derecho. Si se
socava la indepen-
dencia de cualquie-
ra de ellas, Estados
Unidos dejaría de
atraer el talento y el
dinero que necesita
para seguir avan-

zando implacablemente. Nadie
sabe si Trump habla en serio, pero
la posibilidad de que lo haga pesa
sobre su candidatura, como el co-
hete de Musk sobre la plataforma
de lanzamiento.

Misión crítica

El crecimiento no es un dere-
cho inalienable, sino un don que
debe ser apreciado y cultivado.
Si el ciclo virtuoso que impulsa
la economía de Estados Unidos
se invierte, para ese momento la
política tóxica ya estaría profun-
damente arraigada. No se sabe
cuán malas deben ser las ideas
de un Presidente para que las co-
sas empiecen a desmoronarse. 

El punto de inflexión puede
no llegar mañana, ni siquiera en
los próximos cuatro años. Pero
con cada error que cometen los
políticos, ese momento se acerca
un paso más.

Artículo traducido del inglés por “El Mer-
curio”.

Acuden en masa a los bonos del
Tesoro en tiempos de crisis, lo
que permite al gobierno repartir
enormes paquetes de estímulo.

Hasta ahora, la política esta-
dounidense en deterioro ha teni-
do poco efecto visible en la eco-
nomía. En los últimos ocho años,
tanto Trump como el Presidente
Joe Biden han recurrido al pro-
teccionismo y la intervención, en
nombre de ayudar a los trabaja-
dores fabriles, a expensas de la
economía en general. Debido a
que la fortaleza
económica de Es-
tados Unidos ha
sido tan amplia,
no se ha derrum-
bado; y durante
muchos años, los
e s t í m u l o s h a n
proporcionado
una euforia com-
pensatoria. Sin embargo, la eco-
nomía no es inmune a la política.
Y a medida que el país se divide
más, Harris y Trump prometen
políticas cada vez más perjudi-
ciales, especialmente Trump.

Para empezar, ambos candida-
tos interferirían con las fuerzas
del mercado que han servido tan
bien a Estados Unidos, prote-
giendo a algunas empresas a ex-
pensas de otras. También po-
drían limitar el margen de ma-
niobra del gobierno para acudir
al rescate la próxima vez que es-
talle una crisis. Ambos prometen
exenciones fiscales y gastos
—Harris quiere gastar más en las
familias; Trump quiere ofrecer
alivios fiscales en todo, desde
préstamos para automóviles has-
ta el trabajo extra—. Sin embar-
go, ninguno tiene un plan para
controlar el déficit presupuesta-
rio, que está en alrededor del 6%
del PIB, un nivel generalmente
visto solo en tiempos de guerra o
recesión. El gasto deficitario sin
control podría desplazar la inver-

La envidia del mundo: La economía de
EE.UU. es más grande y está mejor que nunca
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¿La hará aterrizar de golpe la política?

Con los avances de
SpaceX, la explora-
ción espacial será más
barata y ambiciosa.
Así como el lanza-
miento del propulsor
fue un testimonio del
ingenio estadouniden-
se, también lo es Elon
Musk en lo que está
saliendo mal en la
política del país. 
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